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2 L A ULTIMA ¡MODA 

)umario. 
T E X T O . - C r ó n i c a , por Blanca Valmont . - Carnet de la 

Moda, por Clemenlina.— E x p l i c a c i ó n de los grabados-
— A la luz de la lámpara, por El A bate.—Semana San­
ta: Jesucristo y su vida, por Chateaubriand.— Confe­
rencias dei doctor: la inapetencia, por el Dr. Corral y 
Mairá .—Preguntas y respuestas, por La Secretaria.— 
Anuncios.—Pliego ú l t imo de La novela de una joven 
contada por cuatro trajes y i . ü de la cuarta sene de 
Ketratos de mujeres: La piedra filosofal.—Cubierta 
de la serie tercera. 

G R A B A D O S . — F i g u r i n e s . — B l u s a para soirée ó Teatro. 
—Bata Princesa.—Trajes para n i ñ o s y n i ñ a s (cuatro 
modelos).—Traje de recibir para señora mayor.—Tra­
jes para paseo (dos modelos).—Abrigo de entretiem­
po.—Cuerpo para traje de calle.—Delantales para n i ­
nas (dos modelos).—Traje para comida.—Traje para 
Concierto.—Toca para Teatro.—Traje corte de sastre 
para señori ta .—Traje para visita.—Traje para recep­
c i ó n . — S o m b r e r o s de paja sin adornos idos modelos). 
—ACCESORIOS.—Corbata de cinta.—Corbata de muse­
lina y encaje—Boa i lu>ión .—Cuel lo de gasa y flores. 
— PANORAMA DE MODAS DE PRIMAVERA.—Toca para se­
ñorita .—Corbata de cinta y encaje.—Traje para reci­
bir.—Tocas Floridas.—Traje pata n iña de 3 á 5 a ñ o s . 
— Ramo de rosas para adornar sombreros de paja.— 
Sombrero para señora .—Pájaro fantasía para adornar 
sombreros de paja.—Traje para recibir.— Esclavinas 
alta novedad (dos modelos). - Traje para talle. C a ­
miseta de surah.—Corbata de guipure.—Sombrilla 
para paseo en carruaje.—Esclavina para señora ma­
yor.—Cuerpo paaa traje de paseo.—Botones novedad. 
—Esclavina para señor i ta .—Traje para visita y trajes 
para recibir (tres modelos).—Chaquetas corte de sas­
tre (dos modelos).—Corbata de cinta y encaje.—Cin-
turón de pasamaner ía .—Traje de mañana.— la ida in­
terior.—Mangas para traje de pasco y blusa de m a ñ a ­
na.—Sobretodo para n i ñ o de 2 á 4 a ñ o s (espalda y 
delantero).—Esclavinas para señoras (dos modelos). 
—Falda interior. 

(Sróniea. 

1 los n iños no inspirasen interés a la 
mujer por un sentimiento de ternu­
ra natural y espontáneo de su cora­
zón, deberían interesarla por egoís­
mo, por instinto de conservación. 

E l n iño de hoy será el hombre de 
m a ñ a n a . Confiado desde que nace 

á ese nermoso y santo ser que la Providencia 
pone á su lado, su amantisima madre; mov í - » 
das por adorable instinto no sólo los demás g 
mujeres que viven cerca de él, sino hasta las '% 
mismas niñas , le rodean de afecto, y si por | 
desventura pierde á la que le dio el ser es ob­
jeto de las más vivas y acendradas simpatías 
de todas cuantas personas le rodean. 

Durante la inlancia pertenece el n iño en 
absoluto á la mujer, y las ideas y los senti­
mientos que forman la inteligencia y el cora­
zón del adolescente, de la mujer son exclusi­
vamente obra. 

Por desdicha, si todas las madres y aunque n o c o n ) a 

misma intensidad todas las mujeres, aman al niño, hay 
muchas que por esceso de mal entendido afecto.' por 
indolencia, por atender á otros cuidados ó por faíta de 
cultura, dejan crecer ins­
tintos y lomentan resa­
bios en el n iño que se de­
sarrollan con él, viven en 
el corazón y en la inteli­
gencia del hombre y son 
causa de las mayores des­
venturas que aflijón á la 
hermosa mitad del género 
humano. 

Gran parte de los males 
que lamentamos son obra 
nuestra: no hemos sabido 
cultivar la tierna planta, y 
sus Irutos tienen por fuer­
za que ser amargos. 

Suele contundirse fre­
cuentemente la educación 
con la i n s t rucc ión , que 
son en realidad cosas dis­
tintas. 

L a educación es la obra 
de la madre, ó de la mu­
jer que hace sus veces, des­
de que el n iño nace hasta 
que al terminar el período 
de la adolescencia empie­
za á bosquejarse el hom­
bre. Es la forma que el 
amor y la experiencia de la 
vida, aan á ia dúctil masa, 
naturalmente buena, para 
que adquiera el desarrollo 
moral y forme la concien­
cia del ser que ha de ejer­
cer influencia en la vida 
de la familia y en la vida 
social] 

Creo que en todos los 
países hay una frase vul­
gar, en cierto modo hasta 
grosera, que sirve admira­
blemente para dar á cono­
cer aun á los mas ignoran­
tes el concepto de la edu­
cación. 

Entre las clases poco ó nada cultas, lo mismo cuando 
se trata de censurar á una persona de malos sentimien­
tos que cuando se desea elogiar á quien cumple bien 
los deberes de la honradez, se dice: «No es extraño que 

sea como es... lo ha mamado». 
En efecto, en ese primer acto natural y esencial de la 

vida comienza la educación, y así se vé que hay en las 
clases humildes hombres y mujeres sin n ingún género 
de instrucción que se hacen estimar y hasta admirar 
por la belleza de su alma, por la nobleza de sus sen­
timientos, por el espíritu de justicia que brilla como 
clara luz entre las sombras de su ignorancia. 

Se puede tener educación sin instrucción, y puede 
haber, y por desgracia las hay en abundancia, personas 
instruidas que carecen de educación. 

Hum 3 . -Tra jes para niños de 4 á 10 años. 

He apuntado estas reflexiones, y no insisto 
más porque mis amables lectoras saben de 
sobra lo que podría añadir , para demostrar 
que cuantos alanés y desvelos consagremos á 
los n iños , cualesquiera que sean los lazos que 
con ellos nos unan, no solo redundan en su be­
neficio, sino en el nuestro. Así pues, la Aso­
ciación creada en Londres para educar á los 
niños en el sentido que hemos dado á la pa­
labra educación, y cuantas se creen en todas 

V partes, deben ser objetode especial protección; 
porque pueden ser poderoso auxiliar de las 
madres, sustituirlas aunque tristemente cuan­
do faltan, y aumentar la cultura del senti­
miento, que en honor de la verdad, no avan­
za ni con mucho al mismo paso que los pro­
gresos materiales. 

Olrecí explicar el objeto de dicha Asocia­
ción, y voy a cumplir mi promesa, confiada 
en que por tratarse de los hermosos ángeles 
que con tanta facilidad se convierten en dia­
blillos primero y en diablos después, intere­
sará á las lecioras. 

Los fundadores de la Asociación londonen­
se, han partido del principio de que en todos 
los n iños hay un fondo de egoísmo que gene­
ralmente toma la forma de la grosería, y que 
el mejor medio de luchar contra esta propen­
sión, es constituir con los mismos niños una 
Sociedad basada en la observancia de la más 
exquisita urbanidad, para que por sí solos se 
corrijan, empezando desde la más tierna edad 
á tratarse, á quererse, á complacerse; juzgan­
do que como en ese periodo de la vida la i n ­
genuidad, la sinceridad, son las facultades de 
su alma más activas, han de adelantar más en 
su educación que en las escuelas, destinadas 
en primer t é rmino á conservar la educación 
que hayan adquirido y después á desarrollar 
su inteligencia con la instrucción. 

Por mi parte creo que la obra de la madre 
en el caso de que se trata es irreemplazable; 
pero esta educación maternal puede hallar 
una atmósfera á propósito para vivir y desa­
rrollarse en la asociación de los niños , que 
podr íamos llamar la práctica en el mundo 
desde los primeros años , de la educación ad­
quirida en el hogar. 

En efecto, la organización que se ha dado 
á la sociedad infan t i les la más á propósi to 
para que los niños comiencen muy temprano 

^ S S ^ 5 " á guardarse las consideraciones que las perso­
nas mayores deben estar obligadas á guardar­
se en sociedad. Viene á ser algo así como un 
Círculo ó Casino de los que tanto agradan 
á los caballeros, con la plausible diferencia de 
que en ese centro de reunión conversan, jue­
gan y pasan el rato agradablemente las n iñas 

y los niños . 
Para formar parte de la Asociación, necesitan haber 

cumplido cinco años y no pasar de los diez. Como el 
perímetro de Londres es tan grande y sería dilícil la 

reunión de los asociados 
en un solo local, se han 
establecido diez, y los or­
ganizadores se proponen 
aumentarlos si sigue pros­
perando su pensamiento. 

E n Inglaterra está muy 
desarrollado el espíritu de 
Asociación, y existen n u ­
merosos Clubs ó Socieda­
des formadas por perso­
nas que persiguen un mis­
mo fin en el orden moral, 
en el orden material y has­
ta en lo que se relaciona 
con el recreo y esparci­
miento del á n i m o . Así es 
que allí se comprende per-
lectamenrc, lo que segura­
mente choca y parece irrea­
lizable en otros países. 

Los n iños que forman 
parte del Club ó Asocia­
ción infantil, tienen que 
practicar las reglas de la 
más exquisita urbanidad, 
ser álables entre sí y con 
lodo el mundo, observar 
el más escrupuloso aseo y 
una absoluta corrección 
en el lenguaje y los mo­
dales. 

Cumpliendo los precep­
tos que se hallan consig­
nados en un reglamento 
que los padres leen y en­
señan á sus hijos, son ad­
mitidos sin distinción de 
clases, y ellos mismos son 
los encargados de corre­
girse si incurren en algu­
na falla. Una ó varias ins­
pectoras los vigilan, pero 
sin hacer alarde de au­
toridad, porque desde el 
principio despiertan en 
los n iños el deseo de cum­
plir estrictamente los de­
beres que contraen al aso. 

ciarse. 
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LA ULTIMA MODA 3 

Las reuniones infantiles se celebran desde las 
once de la mañana hasta las seis ó las siete de la 
tarde, en un gran salón y un espacioso jardín. 
E n el primero, donde aparecen en las paredes 
reproducciones en oleografía de cuadros céle­
bres, hay mesitas con á lbums de fotografías y de 
cromos representando paisajes, monumentos, re­
tratos de celebridades, y toda clase de juegos de 
salón. E n el jardín hay gimnasio, law-tennis, 
croket y toda clase de juegos al aire libre. 

Así como los caballeros pasan el rato en el C a ­
sino conversando, leyendo periódicos y revistas, 
jugando al billar, al ajedrez, y por desdicha á 
otros juegos de lamentables consecuencias, en el 
Club infantil, niñas y niños hablan, hojean los 
á lbums, explican los unos á los otros lo que las 
estampas representan, juegan, corren y saltan en 
el jardín, y pasan las horas desarrollando á la vez 
la inteligencia, el sentimiento v las fuerzas físi­
cas, sin más obligación que la de guardar las re­
glas de urbanidad, de amabilidad y de comedi­
miento, que se les imponen como condición esen­
cial para asociarse. 

Los gastos que ocasionan la instalación de lo­
cales, la adquisición de mobiliario y objetos de 
recreo, servidumbre, inspección, aseo, calefac­
ción, etc., los sufragan los fundadores de la ins­
titución que son en su mayoría personas pudien­
tes, ricos industriales, y los padres de los asocia­
dos que disfrutan de buena posición. Los dimi­
nutos socios solo pagan al año una cantidad que 
equivale á cinco francos, y el producto de esta 
suscripción se destina á obras decaridad en favor 
de los niños pobres, que practican también por 
sí mismo los asociados. 

Cada socio recibe al ser admitido una tarjeta 
de entrada en el local, en la que aparece la her­
mosa y cristiana inscripción: «No hagas á otro lo 
»que para tí no quieras, y ama á tu prójimo 
»como á tí mismo.» A l dorso están impresas las 
obligaciones que debe cumplir el n iño para for­
mar parte de la asociación. 

Todos los días se interrumpen los juegos du­
rante media hora, y un eclesiástico, una institu­
triz ó un profesor dan una conferencia acerca de 
las reglas de urbanidad, de los deberes morales y 
sociales; todo esto en forma amena. 

De estas teorías se deducen las prácticas que 
tienden á perfeccionar la educación de los niños, 
y como se procura que sean ellos mismos los que 
se impongan la obligación de cumplir los deberes que contraen, los re­
sultados que hasia ahora se han obtenido son satisfactorios. 

Como indiqué en mi crónica anterior, en París se proyecta establecer 
algunas asociaciones análogas. 

No hav duda de que cuanto se haga por cultivar la inteligencia y el 
corazón de los n iños es laudable, y ha de dar frutos provechosos en el 
porvenir, 

see estas condiciones, es infinitamente mejor que 
regimentar la urbanidad, la afabilidad y el senti­
miento. 

Si cada madre educa á sus hijos, al reunirse 
éstos serán n iños bien educados y después hom­
bres buenos y dignos de la misión que les ha 
confiado la Providencia. ' * 

Si hemos de llegar á la perfección individual 
primero, y á la social después, la mujer y solo la 
mujer, es la que está llamada realizar este milagro. 

Blanca Yalmont. 

Num. 4.- Traje de recibir para sefora mayor 

©arneí de la Jíloda. 

Trajes para paseo. 
os trajes para paseo adquieren notoria 
importancia durante la florida estación, 
tanto porque lo benigno de la tempe­
ratura que suele disfrutarse hace ésta 
época del año más propicia para pasear 
que el frío Invierno ó el caluroso V e ­
rano, como porque el Hois de Houlog-

ne en Paris, el Retiro en Madrid y todos los pa­
seos en general, son el marco que mejor convie­
ne á las novedades de Primavera que nos ofrece 
la Moda, coincidiendo con la aparición de las 
primeras hojas y las primeras flores. 

Uno de los modelos más característicos de tra­
je para paseo en la presente estación, consiste en 
una amplia falda de lana granilo verde musgo, 
completamente lisa y armada interiormente con 
un ancho falso de crin. 

Cuerpo drapeado, de seda Liberty listada de 
tonos musgo y rosa, graciosamente adornado en 
los dos lados del cuello y en distintos sitios de la 
cintura por lazos de cinco cocas formados con 
cintas de terciopelo y raso de los colores de la 
seda. 

Las mangas, exageradamente amplias, son del 
mismo tejido que la falda; combinación que he­
mos de ver muy reproducida. 

Otro traje no menos elegante, es de lana, jas­
peada de tonos violeta y azul pálido. 

La falda luce en el bajo de los costados aplica­
ciones cónicas de encaje crudo, rematadas por la­
zos molino de viento, azul pálido el del lado de­
recho y violeta el del lado izquierdo. 

Cuerpo-coraza de encaje crudo, sobre un primer cuerpo blusa de 
lana jaspeada, con mangasabullonadas. 

Las hombreras lucen lazos análogos á los de la falda; pero de estos, 
es violeta el que corresponde al lado derecho y azul pálido el que co­
rresponde al lado izquierdo. 

Citaré por último un lindo traje que ticnela falda de popelina madera 

IVuní. 6 — Abrían rie entretiempo para niña 
de 4 a 6 años. 

Comprendo también que en ciudades 
tan populosas como Londres y París, 
donde en las altas esferas tienen muchas 
ocupaciones y preocupaciones los pa­
dres, y en las modestas necesidad de 
abandonar sus casas para ganar en ofi­
cinas y talleres el sustento diario, aso­
ciaciones como la que he descrito son 
de firan utilidad. 

Pero creo firmemente que la educa-

Num. 5.—Traje para paseo. (Delantero y Espalda.) 

Cuerpo para traje de calle. 

ción del hijo por la madre es la más efi­
caz, la más fecunda; y si los niños reu­
nidos pueden adquirir la cultura que 
deseamos para ser dignas de formar 
parte de la sociedad civilizada, ha de 
ser por fuerza esta cultura más aparen­
te que real, más superficial que esen­
cial. Formar un alma noble, pura y 
bella, y dejarla en libertad cuando po- Num- 8.—Traje para paseo. (Delantero y espalda.) 
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4 L A U L T I M A MODA 5 

de rosa y el cuerpo forma blusa, de seda cua­
driculada de tonos oro viejo, madera de rosa y 
verde esmeralda. Los delanteros de esta blusa, 
que son runcidos, se cruzan y sujetan en el 
lado izquierdo de la cintura por medio de un 
gran lazo de cinta del color de la falda, con una 
hebilla fantasía ó un 
grupo de flores na­
turales, consistien­
do su adorno en dos 
grandes solapas de 
guipure blanca. 

Las mangas son 
plegadas con carte­
ras de guipure. 

Tejidos. 

de cabritilla blanca 
las de encaje crudo. 

guarnecidos con escarape-

Esclavinas alta novedad. 
Me nennito fijar la atención de las lectoras, 

Num. 9.—Delantales para niñas de 2 a 6 años. 

Hasta la fecha han 
efectuado su apari­
ción con carácter de 
novedades los teji­
dos que enumero á 
renglón seguido: la 
alpaca asargada de 
lana y seda de me­
dios colores, la lana 
granito en tonos ce­
niza, madera de ma-
plé y verde agua; el 

diagonal moaré , de colores más bien oscuros que claros, mezcla de lana y 
seda; el raso ruso, que es una especie de seda Liberty con dibujo de ca­
chemir; el crespón ondulado, que viene á ser un atenuante del crespón 
rizado que tanto se usó el año pasado; la popelina de lana y seda, rayada 
ó escocesa en tonos muy apagados; la lanilla Arco iris, de fondos lisos, sem­
brados de casi invisibles rayas ó motitas de seda de brillantes colores, y el 
zéfiro, especie de crespón de la China , de un dibujo muy poco acentuado 
en tonos pálidos realzados por ligeros reflejos plateados. 

Toilette de Primavera para niño de un año. 
L a linda toilette que á continuación describo y que seguramente repro- '•; 

duci rán muy gustosas mis lectoras mamas, se compone de un trajecito, un 
cuello-esclavina movible y un sombrero. E l trajecito se confecciona con I 
seda otomana de un tono blanco hueso, y está forrado por completo con | 
tafetán de seda azulina. 

recen rayados por entredoses de encaje cru­
do. E l cuello y el c in turón , ambos de cinta 
de seda l i la , están adornados con lindos ra­
mos de flores de almendro. Mangas drapea-
das, guarnecidas con puntillas de encaje 
crudo y lazos de cinta. Precio del patrón 

de un plastrón de lanilla que luce en su cen­
tro una áncora bordada con torzal azul . 
Mangas lisas. Corbata de seda rayada de to­
nos azul y hueso.—3. 'Vara niña de 4 á 6 
años.—Está confeccionado con lana rayada 
de tonos^gris y rosa. Cuerpo corto, con an­

cho canesú de 

Num. 13.-Toca para Teatro. 

E l broche que cierra el brazalete, simula 
ñligrana de oro cuajado de pedrería. 

Bxpl 

un lazo y 
V 

Clementina. 
1 de los jabados. 

es de 

Núm. 1.- Blusa para soirée ó Teatro.—De seda de ja India 
color lila muy pálido. Tanto la espalda como el delantero, apa-

Num. 11.—Traje para concierto. 

N u m . 10.—Traje para comida. 

Tanto la espalda como el delante­
ro, están plegados en palas huecas 
que parten del cuellecito recto que 
rodea el escote, adornadas en su 
parte superior con motivos Eifjel 
de encaje crudo; guarnic ión que se 
reproduce en el bajo del trajecito en 
sentido contrario; es decir, queenel 
cuerpo, la parte más ancha de los 
picos, corresponde al nacimiento de 
las palas y en 
l a f a l d a a l 
borde de ésta 

Los moti­
vos de encaje 
c r u d o c i t a ­
dos , a pa re­
cen colocados 
al aire, y por 
sus calados se 
trasparentad 
forro de seda 
azulina. 

Manguitas 
huecas. 

E l c u e l l o 
esclavina ha­
ce juego con 
el traje y está 
confecciona -
do con igual 
tejido, forro 
yadornosque 

' aquel. 
E l sombre­

ro es de paja de Italia, con! ala lc-
' vantada delante para dejar al descu­

bierto un doble escarolado de cinta 
de seda otomana color hueso. 

L a copa se adorna con una guir­
nalda de pluma azulina, interrum­
pida delante por un lazo mariposa 
de encaje EiJ/cl. Calcetines de bo­
rra de seda color hueso, y zapatitos 

en los dos modelos de esclavinas alta 
novedad, que reproduce el grabado nú­
mero 10 del Panorama de modas de Pr i ­
mavera que acompaña al presente n ú ­
mero. E l primero de los dos se distin­
gue por la fantástica hechura del cuello 
que rodea el escote, y por lo inédito de 
los bordados metálicos que constitu­
yen su adorno. 

L a combinación de! paño penorado 
y la seda tor­
nasolada del 
m o d e l o se­
gundo, pro-
d u c c n u n 
efecto m u y 
nuevo y dis­
tinguido, que 
presta á esta 
prenda indis­
cutible atrac­
tivo. 

Brazalete 

N u m . 12.—Corbata de c inta 

Este mode­
lo de brazale­
te ha sido rc-
cientemente 
i d e a d o p o r 
u n o d é l o s 
más impor­
tantes joyeros 
de P a r í s , y 

tiene motivo para estar satisfecho pues 
su obra, de arte y buen gusto indiscu­
tibles, ha alcanzado un éxito muy l i -
songero. 

Se trata de una sencilla sarta que se 
ciñe á la muñeca; pero no de perlas, 
sino de diminutas flores; violetas, mar­
garitas ó capullos de flor de azahar, 
primorosamente imitados con esmaltes. 

terciopelo negro, 
unido á una fa-
ldita, guarneci­
da con un volan­
te fruncido, cu ­
ya cabeza se ocul­
ta con cordones 
de pasamanería 
de seda. Mangas 
mitad de lana y 
mitad de tercio­
pelo.—4. Sobre-
tado para niña 

•de 8 á 10 años. 
—De alpaca de 
lana color tierra 
cocida. L a es­
palda se entalla 
l i g e r a m e n t e , y 
l o s delanteros, 
rectos y provistos de bolsillos, se cierran con broches interiores. Una t r i ­
ple esclavina, adornada con filas de soutachc de seda m a r r ó n , parte del es­
cote y oculta el cuerpo. Mangas huecas. Sombrero de paja, adornado con 
un lazo de cinta y una guirnalda de florecitas. Precio del patrón de cada 
uno de los modelos: 2 pesetas. 

N ú m . 4 .—Traje de recibir para señora mayor.—Falda de lanilla brocha­
da fondo mordorado, con dibujitos color pensamiento. Cuerpo-chaqueta 
de terciopelo del últ imo color, con delanteros puntiagudos sueltos sobre 
una camiseta-chorrera de tul bordado. Mangas muy amplias, de terciope­
lo, con carteras de tul bordado. Cofia de encaje negro. Tela necesaria para 
el traje, 5 metros de lana brochada, doble ancho, y 7 de terciopelo. Precio 
del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 5 .—Traje para paseo, (Espalda y delantero).—Este traje se confec-

Num. 17 - T r a j e para niño de 2 a 4 años. (Espalda y delantero.) 

Num. 15 . -Tra j e para v i s i t a . 

Num. 1 4 . - T * l a c ° r t « d e s a s t r e para señorita. 

de esta elegante blusa: i,5o ptas. 
N ú m . 2.—Bala 'Princesa.—De 

bengalina azul porcelana. La es­
palda modela el talle, prolongán­
dose en media cola redonda, y 
los delanteros, muy estrechos, se 
abren sobre un primer delantero 
de sura/i azulina. Un ancho cue­
llo del tejido úl t imamente citado, 
rodeado de una puntilla de enca­
je y un galón perlado, completa 
el adorno de l a bata. Mangas 
drapeadas 
Tela nece- /,3§> 
s a n a , 10 
metros de 
bengalina 
y 5 de su-
rah. Pre­
cio del pa­
t rón: 3 pe­
setas. 

N ú m . 3. 
-.Trajes 
para ni­
ños de 4 a 
10 años. 

I. Para 
niño de 7 
á g años. 
—De ter­
ciopelo 
v e r d e 
m u s g o . 
P a n t a l ó n 
bombacho. Blusa plegada, en­
tallada por medio de un ancho 
c inturón de cuero amarillo. Man­
gas lisas. Cuello vuelto de etami-
nc blanca y encaje "Renacimien­
to.—2. Para niño de 5 á 7 años 
— Es de lanilla blanco hueso. 
Pantalón corto y blusa marinera, 
adornada con un cuello vuelto 
de faya azul, colocado en torno 

Num 16.- Corbata de muse l ina y encaje. 

ciona con tisú de lana color tór­
tola. E l bajo de la falda y el de­
lantero del cuerpo lucen capri­
chosos dibujos calados por los 
que se trasparenta un forro de 
seda rosa salmón. Mangas hue­
cas. C in tu rón y cuello recto de 
seda color tórtola, guarnecidos 
con lazos de cinta. Sombrero de 
paja color tórtola, adornado con 
una aureola de anchas cocas de 
cinta color rosa sa lmón. Te la 

n eccsaria 
para el tra­
je, 9 me­
tros de t i ­
sú, doble 
a n c h o . 
Precio del 
patrón: 3 
pesetas. 

N ú m . 6 . 
— A brigo 
de entre­
tiempo pa­
ra niña de 
4ádaños. 
—De lani-
11a gris ce­
niza, con 
larga es­
clavina y 
c a p u c h a 
de la mis­
ma tela, la 

primera adornada con arabescos 
de aplicación de terciopelo ver­
de gris. Precio del pa t rón : 2 pe­
setas. 

N ú m . y.—Cuerpo para traje 
de calle.—De sarga c o l o i pasa. 
Los delanteros se adornan con 
filas de botones, y están abiertos 
sobre un chaleco de moaré ne­
gro, cerrado por compacta fila de Num. 18.—Traje para recepción. 
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botoncitos de azabache. Cuello vuelto de paño color 
pergamino. Mangas de pemil . Precio del patrón: i,5o 
pesetas. 

N ú m . 8 .—Traje para paseo. (Delantero y espalda).— 
De lana moteada. U n ancho entredós de encaje i r l an­
dés, encerrado en un marco de terciopelo negro, guar­
nece el bajo de la falda. Cuerpo-corselete colocado so­
bre un cuerpo-blusa de encaje, abierto sobre una cami­
seta de terciopelo. Mangas mitad de encaje y mitad de 
terciopelo. Sombrero de paja, adornado con un rizado 
de encaje y tres plumas negras. Tela necesaria para el 
traje, 8 metros de lana moteada, 4 de encaje i r landés y 
5 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 9.—Delantales para niñas de 2 á 6 años.—1. De 
nansú blanco, plegado y montado en un estrecho cane­
sú escotado en forma puntiaguda. Su adorno consiste 
en una ancha berta de encaje blanco prendida en los 
hombros con lazos de cinta rosa y dos entredoses de 
encaje dispuestos sobre el bajo del delantal.—2. Es de 
batista blanca, con pechero fruncido y mangas rizadas. 
Anchas tiras de bordado inglés, combinadas con entre­
doses de encaje de Almagro, constituyen su guarnic ión, 
en unión de dos lazos de cinta color hoja de l i r io . Pre­
cio del patrón de cada uno de los modelos: 2 pesetas. 

N ú m . 10.—Trate para Comida.—De faya amatista. 
Falda campana, adornada con estrechos galones de pa­
samaner ía de acero. Cuerpo fruncido, con gola de gasa 
de seda violeta, cerrada por una bonita hebilla de per­
las. Los delanteros lucen estrechas solapas bor­
dadas de pasamanería de acero. Mangas abullo-
nadas, con largos puños de terciopelo violeta. 
Tela necesaria para el traje, i5 metros de faya y 1 
metro 5o centímetros de terciopelo. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 11.—Traje para Concierto—Es de seda 
brochada de tonos dalia y maiz. Ampl ia falda 
con quillas cónicas de raso maiz, adornadas con 
sartas de perlas de azabache. Cuerpo corto, abier­
to sobre una camiseta haciendo juego con las 
quillas. Mangas drapeadas. Te la necesaria para 
el traje, 16 metros de seda brochada y 4 de raso. 
Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. 12.—Corbata de cinta. - Se compone de 
seis cocas y dos caidas de cinta de raso del color 
del traje, las primeras separadas por un rizado 
de encaje y las segundas rematadas con dos esca­
rapelas de lo mismo. 

M ú m . 13.—Toca para Teatro.—La diminuta 
copa es de terciopelo azul, perlado de plata, cortada en 
forma de margarita, y adornada con un girasol de se­
da, del que parten cinco llorecitas azules, sostenidas 
por largos y flexibles tallos. E l ala y el lazo abanico 
que completan la toca, son de seda azul, bordeados de 
sartas de perlas de azabache. 

Núm. 14.—Traje corte de sastre para señorita.—De la­
na gris azulado. Falda recta, guarnecida en el lado dere­
cho del bajo con dos filas de botones de madera de rosa. 
Cuerpo chaqueta, con cuello vuelto y solapas pespun­
teadas en los contornos. Los delanteros están abiertos 
sobre un chalequito abotonado acentuadamente, esco­
tado sobre un plastrón de la misma tela. Mangas hue­
cas en su parte superior y abotonadas en las bocaman­
gas. Tela necesaria para el traje, 8 metros de lana, do­
ble ancho. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. i 5 .—T r a j e para visita.—De piel de seda y 
crespón, de tonos cobrizos. Falda forma campana, de 
piel de seda, con quillas plegadas de crespón, reunidas 
entre sí por tres series de. sartas de gruesas perlas de 
azabache. Cuerpo blusa de piel de seda, en el que se 
reproduce el adorno de la falda, entallado por medio de 
un c in turón corselete cerrado en los costados por cua­
tro botones de azabache Mangas de piel de seda, con 
hombreras de crespón plegadas. Te la necesaria para el 
traje, 14 metros de piel de seda y 6 de crespón. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 16.—Corbata de muselina y encaje.—Las cocas 
V la parte superior de las caidas sonde muselina de seda 
blanca menudamente rizada, y la parte inferior de las 
últ imas de encaje blanco ó crudo. 

N ú m . 17.—Traje para niño de 2 a 4 años.—(Espalda 
y delantero).—Es de cachemir de seda color pergamino. 
La espalda forma tres anchas palas sencillas, cuyo centro 
aparece marcado por trencillas labradas de seda blanca. 
Los delanteros tienen cada uno una pala semejante á 
las de la espalda y están adornados con anchas solapas, 
que son prolongación de un cuello esclavina plegado: 
unas y otro, listados por trencillas labradas. Mangas 
huecas. Precio del patrón: 2 pesetas. 

N ú m . 18.—Traje para recepción.—De seda verde ála­
mo. Los delanteros forman caorichosas draperías y es­
tán escotados sobre un plastrón de seda brochada ro­
deado de guirnaldas de cocas de cinta de pekín. M a n ­
gas drapeadas, rematadas á la altura de la sangría, con 
brazaletes de cinta de pekín, cerrados con lazos de c i n ­
co cocas. Te la necesaria para el traje, 16 metros de seda. 
Precio del pat rón: 3 pescirs. 

N ú m . 19.—Sombrero de paja sin adornar.—Es de paja 
rizada, de tonos mar rón y amarillo, con la copa redon­
da y el ala plana delante y en el lado derecho, y for­
mando en el izquierdo un sencillo pliegue acana­
lado. 

N ú m . 20.—Boa ilusión.—Este boa se compone 
de cinco escarapelas de crespón de la China y un 
lazo fantasía de terciopelo negro. L a primera escara­
pela es de un suave tono nacarado, la segunda 
rosa muy pálido, la tercera, rosa de Judca, la cuarta 
color coral, v í a última de un tono grana bastante 
acentuado. Este boa es á propósito para ser usado 
como complemento de una toilette de Teatro ó 
Soirée. 

Núm. 21.—Sombrero de pa¡a sin adornar.—Es de 
paja jaspeada de tonos gris y azul . E l ala plana dc-

Nura. 19.-Sombrero Ae paja sin adornar. 

lante, forma en la parte de detrás graciosas ondulacio­
nes y la copa es baja y ovalada. 

Núm. 22. -Cuello de gasa y flores.—Este bonito cue­
llo se forma con un ancho escarolado de gasa de seda 
heliotropo, en cuyo centro se fija una guirnalda de ro­
sas té, con follaje de tonos verdes muy pálidos. 

Num 20.—Boa i lusión. 

P la luz de la lámpara. 
C o n t i n ú a n las tristezas —Cartas conmovedoras.—Fin de temporada 

teatral.—Díaz de Mendoza.—Cambios p o l í t i c o s . - D i á l o g o s de ac­
tualidad. 
La severidad de la Cuaresma está en armonía este año con 

las tristezas que dominan en los espíritus: ir al templo, rezar, 

Num. 21.—Sombrero de paja sin adornar. 

pedir á Dios que se apiade de esta desdichada patria, es lo me­
jor que puede hacerse cuando no se sabe nada de los cuatro­
cientos hombres que tripulaban el Reina Regente y cuando 
todos los días salen de nuestros puertos buques que conducen 
á Cuba á los valientes soldados que van á luchar por la inte­
gridad de la patria. 

A todos los patriotas afectan estas desgracias; pero las que 

Num. 22.-Cucllo de gasa y Dores. 

sutren más directamente las consecuencias de ellas, son las 
mujeres. De Cádiz y Cartagena, donde residen las familias de 
muchos de los tripulantes del desgraciado crucero, he recibi­
do cartas sumamente conmovedoras, que no pueden leer­
se sin lágrimas en los ojos y sin profunda angustia en el co­
razón. 

La incertidumbre es muchas veces más horrible que la es­
pantosa realidad. «Yo no sé como vive mi pobre hija, dice la 
madre de la esposa de uno de los oficiales del Reina Regente: 
en pocos días la cabeza se le ha cubierto de canas, no come 
ni duerme, y si sigue esta angustia temo que se vuelva -
leca. En cuanto la dejamos sola un momento, sube á la azotea 
y allí se pasa horas y horas mirando ensimismada al mar. Lo 
que más la desespera, es considerar que ella estaba en el baile 
del Casino cuando debió ocurrir la horrible desgracia. No 
quería ir; pero su marido la había dicho que fuera y que él 
mismo iría á buscarla al baile, porque contaba con estarde 
vuelta para la hora en que se celebraba.» Ya ves, la había di­
cho al despedirse, ir á Tánger y volver, es cosa de nada.» 

Y únase á esto las madres, las hermanas, las prometidas 
que ven partir á los seres queridos de su corazón para esa 
cruel guerra de Cuba, que se hace no solo contra enemigos que 
se esconden en las asperezas de la manigua y allí acechan, 
sino contra un clima cruel para el que no está acostumbrado 
á él, y se tendrá idea de lo que se sufre en España en estos 
momentos 

Así es que no tiene nada de extraño, que todo se resienta 
de cierta tristeza inevitable. Claro es, que la Cuaresma y más 
cuando vamos á entrar en la Semana Santa, no es el período 
de las diversiones bulliciosas; pero en otros tiempos, no falta­
ban distracciones. 

Era el período que se reservaba para las reuniones en que 
no se bailaba, para las representaciones dramáticas 
como las de los inolvidables teatros Ida y Ventura, el 
primero establecido en los salones de Mad. Baüer y 
el segundo en los de la duquesa de la Torre. Pero 
ahora todo está triste, y sólo los diplomáticos extran­
jeros animan un poco la sociedad. 

En la embajada de Inglaterra se ha dado un gran 
banquete en honor de S. A . la Infanta Doña Eulalia, y 
I.ady Wolff ha lucido con este motivo la esplendidez 
de su magnífico servicio de mesa. 

También en la Legación de Portugal se celebran ban­
quetes suntuosos: la condesa de Macedo es la amabili­
dad personificada, su ingenio es peregrino y tiene el 
don especial en las grandes damas de saber presidir ad­
mirablemente un salón. Su esposo, el conde ministro 
de Portugal en España, no sólo es un diplomático muy 
distinguido, sino un literato conocedor de nuestros le­
tras, y su conversación es tan agradable como su mesa 
suntuosa. 

Y ya que del Cuerpo diplomático extranjero me 
ocupo, diré que se ha sabido con sentimiento en Ma­
drid, que el Gobierno de la República Argentina tras­
lada á los Estados Unidos al Sr. Domínguez, que es­

taba aquí de secretario. 
El Sr. Domínguez y su bella y distinguida esposa, gozan 

en Madrid dé muchas simpatías. Su coquetón saloncito de la 
calle de Alcalá, donde al anochecer de todas las tardes de In­
vierno á la vuelta del paseo, se encontraba una conversación 
agradable y amena, una amnbilidadencantadora, y un thc 
delicadísimamente servido por la dueña de la casa, es un sitio 
verdaderamente delicioso y se le ha de echar mucho de menos 
cuando falte. 

El Teatro Real ha cerrado sus puertas poniendo fin á 
una temporada nada dichosa por cierto. 

Los lunes clásicos del Teatro Español, que han sido la no­
vedad de este año, han llegado también á su término, consoli­
dando la fama de María Guerrero que ha obtenido muchos 
aplausos, y de Díaz de Mendoza que ha llegado á ser un actor 
notabilísimo, cosa qué no consiguen todos los que comienzan 
como aficionados. 

Recuérdese lo que le pasó á Escosura, que muy aplaudido 
en los salones, no pudo dedicarse al teatro como quería; pero 
Fernando Díaz de Mendoza ha nacido artista, siente por la 
escena una vocación irresistible y llegará á ser un gran actor, 
recogiendo la recompensa del sacrificio que ha hecho al renun­
ciar á su posición de Grande de España, que entre nosotros 
es muy considerada á pesar del espíritu democrático de los 
tiempos. 

En los partidos políticos hay muchos, que solo á su posi­
ción de Grandes de España ó de Títulos de Castilla, deben 
altísimas posiciones, y el plebeyo ó el hombre de la clase 
media modesta, lucha con mucha desventaja como no tenga 
cscepcionales condiciones. 

Esto me lleva como de la mano á hablar del cambio de 
Gobierno, porque aunque la política no es de nnestra compe­
tencia, no se puede negar la gran transcendencia que tienen en 
muchos hogares los cambios radicales, la sustitución en el 
poder de un partido por otro. 

¡Cuántas esposas é hijas de funcionarios liberales que echa­
ban cuentas muy galanas para la Primavera y el Verano, las 
ven desvanecidas como las de la lechera, y cuántas conserva­
doras que estaban en la mayor aflicción, respiraron con ale­
gría en ruanto supieron que Cánovas se encargaba de formar 
gabinete! 

Las que disfrutan una situación independiente, porque viven 
de sus rentas ó del producto de un trabajo que no se relacio­

na para nada con la política, no pueden saber la trascen­
dencia que tienen los cambios de gobierno en las casas 
donde no entra más dinero que el que sale del Presu­
puesto. 

Las posiciones oficiales son muy deslumbradoras, pero 
muy poco sólidas; halagan mucho la vanidad, pero pro­
ducen muy poco positivo, cuando no se prescinde de la 
honradez A l principio todo es dulzura: la esposa del alto 
funcionario recibe muchas enhorabuenas, apenas tiene 
tiempo para atender á sus visitas, la escriben compañeras 
ilc colegio que no se habían acordado de ella en toda la 
vida, su casa se llena de gente; pero pasados los primeros 
momentos son los apuros. 

Ilny que vestir mejor, porque ;cómo se sale en coche 
con cochero y lacayo de galón dorado y cscarcpcla roja 
de cualquier manera? Hay que cuidar más de la mesa, 
porque se come todos los días delante de una porción de 
gente; hay que alterar por completo la vida, y cuando se 
van á poner en armonía los gastos con los ingresos, se vé 
que existe un considerable déficit. 

Hay que pensar en el día de mañana, en lo largas que 
suelen serlas cesantías; y aunque se tengan estas precau­
ciones, en la casa donde no entra nada más que el sueldo 
del esposo, dominan siempre los apuros^ 

—¡Niñas, no hay que pensar en vestidos nuevos para 
Semana Santa! 

—Cuidad mucho esos sombreros, porque no vá á ser 
fácil renovarlos. 

—Suprimiremos el principio y tomaremos otra cocinera 
más modesta, mientras no cambien las circunstancias. 
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lodo ésto se ha repetido mucho estos días, así como estas 
otras cosas: 

—¡Qué ganas tenía de ver caídas á esas de Tal ó Cual. Se 
habían figurado que su marido tenía el cargo para toda la 
vida! 

—!Ya, ya! ¡Y se daban un tono!... 
— Y no dejaban el coche un solo momento. 
—Pues ya les queda tiempo de andar á pié. 
—En cambio las de Perengano han subido. 
—Buena falta las hacía, porque estaban de deudas hasta los 

ojos 
La modista me ha dicho que no podía cobrar un cuarto. 
Verán ustedes como ahora se entonan. 

-¡Ya lo creo! El es muy listo 
Estos diálogos y otros por el estilo han sido de actualidad 

en los primeros días del cambio ministerial. Los cambios po­
líticos, malos para los que caen, son buenos para los que su­
ben, y así todo se compensa en este mundo. 

Pongamos punto á las murmuraciones para entrar con más 
puras ideas en la Semana consagrada á conmemorar la Pasión 
y Muerte del Redentor del mundo; y no olvidemos en nues­
tras oraciones pedir á Dios que se apiade de los que lloran 
pérdidas irreparables y de los que van á arriesgar su vida en 
servicio de la madre patria. 

El Abate. 

)6mana tañía. 
J E S U C R I S T O Y S U V I D A (i) 

MANIFESTÓSE una nueva estrella en el Oriente; 
.descendió Gabriel á María, y un coro de es­
píritus bienaventurados cantó durante la no-

_che en lo alto de los cielos; ¡Gloria á Dios, 
pa\ á los hombres! Cunde de inproviso el ru-

, mor de que ha nacido el Salvador en la l u -
dea; había nacido, sí, mas no en la p ú r p u r a 

sino en el humilde asilo de la indigencia. 

Desde el principio de los siglos vemos á los reyes, los 
héroes y los hombres lamosos, convertidos en dioses de 
las naciones. Mas hé aquí al hijo de un carpintero, en 
un r incón de la Judea, mostrándose un modelo de do­
lor y de humildad. Es infamado públicamente en un su­
plicio; escoge sus discípulos entre las clases más ínfi­
mas; predica solo el sacrificio, el abandono de las pom­
pas del mundo, del deleite y del poder; prefiere el es­
clavo al señor, el pobre al neo, el leproso al sano: todo 
lo que llora, todo lo que padece, todo lo que se halla 
abandonado del munao y de lo que huyen los hom­
bres, es objeto de su interés; el poder, la fortuna y la 
dicha, blanco son de sus amenazas; trastorna las nocio­
nes comunes de la moral; establece nuevas relaciones 
entre los hombres, un nuevo derecho de gentes y una 
nueva fé pública. De este modo eleva su divinidad, 
triunfa de la religión de los Césares, siéntase sobre su 
trono, y llega á sojuzgar la tierra. A u n cuando la voz 
del mundo entero se levantara contra Jesucristo; aun 
cuando todas las luces de la filosofía se reuniesen contra 
sus dogmas, no se nos persuadir ía de que una religión 
fundada sobre tan asombrosa base, es una religión hu­
mana. E l que pudo hacer que se adorase una CVi<^, el 
que ofreció á los hombres para objeto de su culto la hu­
manidad paciente y la virtud perseguida, no p u é d e m e ­
nos de ser un Dios. 

Jesucristo se muestra entre los hombres lleno de gra­
cia y de verdad: la autoridad y dulzura de su palacra 
cautivan las almas. Viene para ser el más desgraciado 
de todos los mortales, y todos sus prodigios son en fa­
vor de los desvalidos. «Sus milagros—dice Bossuet— 
brillan más por su bondad que por su poder.» Para 
inculcar sus preceptos, escoge el apólogo ó la parábola , 
que se graba fácilmente en el espíritu de los pueblos. 
Dá lecciones divinas caminando por los campos; al ver 
las llores, exhorta á sus discípulos á que esperen en la 
Providencia que sostiene las débiles plantas y alimenta 
á las avecillas; y al mirar los frutos de la tierra, enseña 
á juzgar al hombre por sus obras. Si se le presenta un 
n iño , recomienda su inocencia; si se halla entre los 
pastores se dá á sí mismo el t í tulo de Vasto)- de las al­
nas, y aparece llevando sobre sus hombros la ove­
ja descarnada. En la Primavera siéntase en la cumbre 
de una montaña , y deduce de los objetos que le rodean 
ingeniosos medios para instruir á la multitud que ató­
nita le escucha; del espectáculo mismo que le ofrecen las 
pobres y desgraciadas turbas, saca sus bienaventuran­
zas: Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consotados; bienaventurados los que han hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos, etc. Los que ob­
servan sus preceptos y los que los desprecian, son com­
parados á dos hombres que edifican dos casas, una so­
bre la dura roca, otra sobre una arena movediza; se­
gún algunos intérpretes, mostraba al expresarse asi un 
lugarcillo floreciente en lo alto de una colina, y á su 
pié las cabanas destruidas por una inundac ión . Cuan ­
do pidió el agua á la Samaritana, la p in tó su doctrina 
bajo la hermosa imagen de una fuente de agua viva. 

Nunca los mayores enemigos de Jesucristo han osado 
impugnar su persona. No hay filósofo alguno de la an­
t igüedad, á quien no se acrimine por a lgún vicio, y los 
mismos patriarcas incurrieron en flaquezas; sólo Jesu­
cristo brilla sin sombra de mancha alguna, y es Ja más 
sublime copia de esa hermosura soberana que reside 
sobre el Trono de los Cielos. 

^ Su carácter era amable y tierno, su caridad no cono­
cía límites. E l Apóstol nos dá una exacta idea de ella 
en dos palabras: Iba haciendo bien. Su resignación á la 
voluntad de Dios resplandecía en todos los momentos 
de su vida; amaba y conocía la amistad; Lázaro, á quien 
sacó del sepulcro, era su amigo; su mayor milagro tuvo 
por objeto el más dulce sentimiento de la vida. F u é 
también un modelo del amor á la patria: «¡Jerusalén! 
¡Jerusalénl»—exclamaba pensando en el terrible juicio 

(i) De la admirable y por desdicha casi olvidada obra de Cha­
teaubriand El genio del Cristianismo. 

que amenazaba á aquella ciudad culpable; he querido 
juntar á tus hijos, como la gallina junta sus polluelos 
bajo sus alas, ¡pero has sido rebelde! Dirigiendo sus 
tristes miradas desde lo alto de una colina sobre la ciu­
dad condenada por sus crímenes á una horrible destruc­
ción, no pudo contener sus lágrimas: ¡Vio la ciudad— 
dice el Apóstol—y lloró! No fué menos notable su to­
lerancia, cuando rogándole sus discípulos que hiciera 
bajar fuego del cielo sobre un pueblo samaritano que 
le había negado hospitalidad, respondió con indigna­
ción: ¡No sabéis lo que me pedís! 

Si el Hijo del hombre hubiera bajado del Cielo ro­
deado de toda virtud y poder; ciertamente hubiérale 
costado escaso esfuerzo la práctica de tantas virtudes; 
más en ésto se cifra la gloria del misterio. Jesucristo sen­
tía dolores, su corazón se enternecía como el de un hom­
bre, y nunca se le advirtió señal alguna de cólera, sino 
contra la dureza del alma y la insensibilidad. Repetía 
continuamente: Amaos unos á otros. Padre mió, excla­
maba ya en poder de los verdugos, Padre mió, perdó­
nalos, porque no saben lo que se nacen. P róx imo á sepa­
rarse de sus amados discípulos, p ro r rumpió en llanto; 
sintió los horrores del sepulcro y las angustias de la 
Cruz; un sudor de sangre corrió por sus divinas meji­
llas, y lamentó que le hubiese aDandonado su Padre. 
Cuando el ángel le presentó el Cáliz, dijo: «¡Oh Padre 
mío! si es posible, aparta de mí este Cáliz; pero debo 
beberlo, hágase tu voluntad.» Entonces pronunciaron sus 
labios estas palabras, que expresan toda l a sublimidad 
del dolor: «¡Triste está mi án imo hasta en la muerte!» ¡ A h ! 
Si la moral más pura y el corazón más tierno, unidos á 
una vida consagrada á combatir el error y aliviar los ma­
les de los hombres, son los atributos de la divinidad, 
¿quién osará negar la de Jesucristo? Modelo de todas 
las virtudes, la amistad le vé dormido en el seno de 
Juan, ó encomendando su Madre á este discípulo; la 
caridad le admira en el juicio de la mujer adúltera; 
respira la piedad y bendice las tribulaciones; su ino­
cencia y su candor resplandecen en su amor á los n i ­
ños; la fortaleza de su alma se muestra superior á los 
tormentos de la Cruz, y su úl t imo suspiro csun suspiro 
de misericordia, aspiración divina en favor de la Hu­
manidad. 

Chateaubriand. 

SoníereneiaS del Doeíoi?. 
L A I N A P E T E N C I A 

la inapetencia, apreciables lectoras, el mayor tor­
mento físico para un enfermo, un convaleciente ó 
un sano que la sufra. 

Reconoce iniinidad de causas, pues se presenta en el 
transcurso de un sin n ú m e r o de afecciones agudas y 
crónicas, en casi todas las convalecencias, en algunos pa­
decimientos del estómago, y sobre todo en los anémicos. 

L a inapetencia es la primera hija que engendra la 
anemia, esa afección que tantos estragos causa. 

No veréis una persona anémica que no sea víctima de 
la inapetencia; y este trastorno, por razón natural y de 
común sentido, viene á aumentar más el grado de la 
anemia que camina empobreciendo y destruyendo el 
organismo del paciente. 

Combatiendo la inapetencia se lleva mucho adelan­
tado para la regeneración y restauración del enfermo, 
puesto que con la falta del apetito no se puede hacer que 
el organismo se nutra y adquiera materiales suficientes 
para la alimentación de todos los órganos, á fin de que 
funcionen bien. 

Es, pues, preciso evitar qu.e la inapetencia una vez 
presentada persista, y aunque realmente l a terapéutica 
dispone de rico arsenal de medicamentos para comba­
tirla, yo doy entre todos la predilección á una fórmula 
sencilla que á cont inuación expongo, l a cual en mi clí­
nica particular, me ha dado y me está dando excelentes 
resultados práct icos; fórmula cuyo empleo aconsejo 
cuando el apetito se pierda, y que puede adquirirse en 
cualquier larmarcia, pidiendo: 

De estracto blando de quina i gramo. 
» alcohol de melisa 4 > 
» vino puro de Málaga 200 » 

para tomar una cucharada de las de sopa por la maña­
na en ayunas y inedia hora antes de cada comida. 

L a preparación que dejo indicada, combate la inape­
tencia con éxito á los pocos días y reúne además la ven­
taja de ser un excelente tónico que vigoriza y fortalece 
á anémicos y convalecientes y es muy lactible y agrada­
ble su uso; pues el alcohol de melisa que contiene, neu­
traliza el sabor a m a r g o de la quina que a p e n a s se nota, 
resultando una medicina agradable al p a l a d a r . 

Manuel Corral y Mairá. 

Premunías g regpuesíag. 
OMERO EN FLOR.—Las suposiciones d e V . son 

9ciertas; la carta á que a l u d e no Uegóá mis ma­
nos, m o t i v o que me p r i v ó d e l gusto de con­

testar á las consultas q u e e n ella me dir igía.— 
' Por el m o m e n t o n a d a puedo hacer e n obsequio 

1 suyo; pero no olvidaré sus deseos, y si ten­
go noticia d e a l g o que pueda convenirle, n o 
dejaré de part icipárselo. 

J . R . LINARES.—Supongo en poder de usted el pa-
quetito con sus encargos. 

A UNA ADMIRADORA DE C ü B A . Cumpl í gUStOSa SUS 

a m a b l e s indicaciones.—Del m i s m o color del traje ó de 

un t o n o maiz, g r i s p lata ó m o r d o r a d o . — N o h a y de qué. 
FELICIDAD ia DE MAYO.—Contes tac ión á sus amables 

preguntas.—i. a E n el Carnet de este n ú m e r o encontra­
rá usted las noticias que desea acerca de los tejidos n o ­

vedad.—2. a Para la primera un tono verde musgo, ma­
dera de rosa ó grisnikel; para la segunda, azul porcelana, 
l i la , masilla ó color dalia.—3.* E l grabado n ú m . 10 del 
Panorama da modas de Primavera que acompaña á este 
número , representa dos modelos de esclavinas de he­
churas muy lindas é inéditas, de las cuales puede usted 
reproducir el que sea más de su gusto.—4.* Basta con 
que esté terminada la mitad ó las tres terceras partes.— 
5. a S in hule, y convenientemente colocado en una caja 
de car tón.—6. a En los comercios se niegan á facilitar 
muestras de la tela en cuestión, que es una especie de 
l inón tejido con crin.—7. a E l negocio es de éxito dudo­
so, y como tendría usted qne arriesgar algún dinero, 
no me atrevo á aconsejarla quo lo emprenda.—Muy le­
jos de eso, agradezco infinito sus ofrecimientos que apre­
cio en lo mucho que valen. 

M . DE LA C . F . F.—Servido pa t rón . 
U N A ARTILLERA. SEGOVIA.—Celebro mucho contar á 

usted en el n ú m e r o de mis favorecedoras.—Sí, señora; 
podemos encargarnos de facili tará usted libros, música, 
artículos de perfumería y toda clase de patrones.—Para 
el traje de su niña, recomiendo á usted el modelo s i ­
guiente que es muy lindo y elegante: Falda campana 
de bengalina hoja de rosa, guarnecida en el delantero 
con cinco entredoses de encaje crudo dispuestos en for­
ma de abanico. Cuerpo-blusa, montado en un puntia­
gudo canesú de enc*je crudo. De los hombros, donde 
están prendidas con grandes escarapelas de cinta rosa, 
parten dos largas caídas de lo mismo, que después de 
cruzadas sobre el delantero de la blusa, se lijan en los 
costados de la cintura con otras dos escarapelas de cinta. 
—Mangas muy huecas, con puños de encaje crudo.— 
Tomo nota del seudón imo que me indica y me compla­
cerá mucho tener que escribirle Irecuentemente. 

M . D . B . — N o , señora; el canesú debe estar forrado 
de seda de un medio color.—Los agremanes de pasama­
nería perlada, están muy de moda y se emplean prefe­
rentemente para listar los fondos de las esclavinas y las 
laidas.—Sombrero de encaje de paja color m a r r ó n , 
adornado con dalias, jacintos pajizos y lazos de cinta 
negra.—Mejor es suprimir todas las aplicaciones de 
terciopelo, que no armonizan bien con la tela del fon­
do.—Dos caídas muy anchas.—Quedo á sus órdenes . 

FLOR DE LIS.—Siento muchís imo no poder servir á 
usted en ésta ocasión. Para facilitarla las noticias que 
desea necesitaría tiempo del que no puedo disponer.— 
Aconsejo á usted la adquisición del ¿Método de corte y 
confección de Maria Guerrero, el cual debe usted estu­
diar detenidamente para poseer los conocimientos que 
le son necesarios. Cuesta 10 ptas. solo, y i5 con planti­
l la .—Tomo nota de los dibujos que me indica. 

CEDRO.—Las quillas pueden ser de encaje i r landés 
sobre trasparente de seda del color de la lanilla.—Dos 
cocas generales y un pequeño nudo, que se remplaza en 
muchas ocasiones con un ramito de flores.—El cortinaje. 

TÓRTOLA DEL ULI.A.—Sus suposiciones son ciertas.— 
L a primera cuesta 7 pesetas y 6 pesetas la segunda; no 
indico los gastos de envió, porque los ignoro.—Con 
muebles de bambú y rejilla, y cortinajes de etamine cru­
da guarnecidos con anchas cenefas bordadas con algo­
dones ó lanas de vivos colores.—Tengo mucho gusto 
en servirla. 

WERGISS MEIN NICHT.—Hace usted poco favor á mi 
memoria, que es algo mejor de lo que usted supone; 
pues no he olvidado ni por un momento que en usted 
tengo una de mis mejores amigas.—Celebro doblemen­
te su resolución, por lo mucho en que estimo su habili­
dad para las labores, y porque es una prueba de su com­
pleto restablecimiento.—Uno y otro son conocidos con 
el mismo nombre y clasificados en idéntico grupo.— 
Remití á usted el dibujo que me encargó, y celebraré-
haya alcanzado la suerte de agradarla. 

A UNA PROFESORA.—En las Hojas de labores corres­
pondientes á los números 326, 350 y 361, encontrará 
usted tres bonitos modelos de cubre-teclados, entre los 
que puede elegir el que sea más de su gusto.— Sí, 
señora; los mismos derechos que las suscriptoras d i ­
rectas.—Mil gracias por sus amables frases. 

ALELÍ .—Contes tac ión á sus preguntas: i . " Se recibió 
la libranza.—2. a No tenemos catálogos de la índole del 
que usted desea.—3.a Las labores preparadas, los tienen 
en la forma indicada por usted; pero esa clase de edicio­
nes no se venden sueltas.—4.a Lo mejor es que nos diga 
usted á qué labor se refiere, y entonces podremos i n d i ­
carle con toda seguridad el precio total de los materia­
les que son necesarios para ejecutarla.—Use usted dia­
riamente una buena pasta de almendra.—No olvidaré 
su encargo.—Mil gracias por la nueva suscriptora que 
debemos á su entusiasta propaganda. 

D. H . R . B.—Delantalito de tela cruda, adornado 
con cenefitas bordadas á punto de cruz.—Sí, en cuanto 
á los zapatos de cabritilla y al sombrero de paja de Ita­
lia.—Los trajecitos de forma marinera se usan siempre 
para n iños de esa edad.—Cuando usted quiera. 

L . P . B.—Debe usted adornar ¡a caja en cuestión con 
un enlace bordado con hi l i l lo de oro mate y brillante, 
sobre uno de los ángulos de la tapa. E n el ángu lo opues­
to, producirá lindo efecto un grupo de violetas ó jacin­
tos ejecutado con sedas matizadas de los colores natu­
rales. E l interior se forra de seda oro viejo, capitonada 
y perfumada con polvos de lirio de Florencia esparcidos 
en la entretela de algodón en rama que forma el capito-
nado.—Siempre que se la origine alguna duda respecto 
de modas, labores, ó costumbres sociales, no vacile en 
consultarme, pues tendré gran placer en servirla. 

P . N . DE F.—Reciba usted mi más sincero pésame 
por la desgracia que acaba de esperimentar. 

A UNA BLANCA.—Puede usted adornar el traje en cues­
tión con encaje ir landés color crudo, copiando en cuan­
to á la hechura, el modelo representado por el grabado 
n ú m . 12 del n ú m . 377.—Un rodete semi-alto, del que se 
escapen las puntas del cabello convsrtidas en tres bucles 
escarolados. 

Ayuntamiento de Madrid
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del balcón debe ser de igual tejido que la s i l ler ía .—Dos ' 
pequeños divanes y cuatro butaquitas, son muebles su­
ficientes para una habitación de esas dimensiones.—De­
lante del balcón debe usted colocar una mesita jardine­
ra de bambú dorado ó barnizado, y en las paredes cua­
dros y espejos con marcos dorados. 

VOLAPUCK.—Crea usted que somos nosotros los que 
lamentamos vernos privados de su valiosa cooperación. 
—El i jo el segundo de los dos seudónimos que me i n d i ­
ca, porque el primero me parece más galante que justo. 

PENSAMIENTOS v MARGARITAS.—Debe usted adoptar un 
peinado semi-alto para los dias de Semana Santa, porque 
el peinado bajo sienta muy mal con la mantilla. E l mo­
delo que á cont inuación describo es muy bonito y á 
propósito para el caso. Después de ondulado todo el ca­
bello, en ondas poco acentuadas, se levanta en forma de 
aureola en la frente y sienes, dejando sueltos algunos 
mechoncitos que se convierten en ligeros rizos. Luega 
se reúne el cabello en la parte superior de la cabeza, re­
torciéndolo y fijándolo con una peineta [de concha, en 
torno de la cual se va disponiendo el retorcido en simé­
tricas cocas huecas, que dibujan uua graciosa diadema. 
—Este año no se colocarán las flores ni en el peinado ni 
en el pecho, sino prendiéndolas á los lados del cuello los 
pliegues de la mantilla y en el c inturón.—Basta con que 
se crucen entre ellas ofrecimientos de amistad.—En la 
mano, en el c in turón ó en un bolsillito disimulado entre 
los pliegues de la falda.—No, señora; solo en el caso de 
que su carta exija contestación inmediata por el correo. 

s P. II.— Di cuenta al Administrador de sus oportunas 
reclamaciones. 

J. D . C . BADAJOZ.—En la Hoja de labores del n ú m e r o 
378, encont ra rá usted un sencillo modelo de pañuelo de 
malla.—Remitido patrón de la blusa.—El forro puede 
ser de percalina ó seda, como mejor convenga.—No 
hay de q u é . 

Y . Z . — E s preferible que encargue usted el específico 
en cuestión en una perfumería de Lisboa, porque p i ­
diéndolo nosotros á París y remitiéndolo á Portugal, es 
preciso pagar dos veces derechos de Aduanas, y ésto no 
resultaría ventajoso para usted. 

GRACIANELA.—Ha hecho usted perfectamente bien.— 
E n el caso de usted, es muy favorable para el cutis, l a ­
varlo con agua de brea y hacer frecuente uso de la Cre­
ma de la Meca.—Es más perjudicial que otra cosa y de­
be usted abstenerse de emplearlo.—No en algo, sino en 
mucho; puede usted creerlo. 

IMPERTINENTE DE PRIMERA.—Para el caso, pueden ser­
vir unos ahuecadores de l inón, sostenidos por flexibles 
ballenas.—Nada tengo que perdonarla, pues hasta la 
fecha no ha justificado usted su seudón imo en lo más 
mín imo . 

A . L .—Esa señora puede elegir entre una esclavina y 
una chaqueta, de hechura igual ó parecida á cualquiera 
de los modelos que figuran en el Panorama de modas de 
Primavera que se reparte con éste n ú m e r o . — N o me es 
posible complacerla, porque en la mayoria de los comer­
cios se niegan á facilitar muestras de tejidos y adornos. 

A . MARCELINA.—Es cosa segura que los trajes de ba­
tista, se usarán en el próximo Verano tanto ó más que 
el año pasado; pero todavía no han aparecido los mo­
delos alta novedad.—Sí, señora; los sombreros de paja, 
empiezan á llevarse en Primavera.—Remitida caja de 
Toivos de Candor rosa.—Cuando usted quiera. 

La Secretaria. 

L a U l t i m a M o d a 
P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 

(por suscripción directa) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 1 
Un año. . . 12 * 

(por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 1 
Un año 14 » 

Número suelto, 25 c é n t i m o s . 
Humero atrasado, 50 c é n t i m o s . 

E N PORTUGAL—Seis meses 1.600 reis.—Un año 3.ooo. 
E X T R A N J E R O (Europa). Un año 3o francos. 

MADRID.—Imprenta de L A ULTIMA MODA. 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 

Pildoras y Jarabe B L A N C A R D 

Agente exclusivo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mutuelle de Publicité, Rué Caumartin, 61, París. 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
T C O N T O D O S L O S PRINCIPIOS N U T R I T I V O S D E L A C A R N E 

C A R N E , H I E R R O y QUIMA! Diez años da éxito continuado y las afirma­
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
carne, el uierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la clorosis, la Anemia, las Menstruaciones ¡olorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de Arouil es, en efecto, 

jj 

I b l a n c a r d 

Q Con loduro de Hierro Inalterable. 

S ANEMIA 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

I E S C R Ó F U L O S 
áTUMORES B L A N C O S . e t c . , e t c . 

| liijsse la F i r m a y el Se l l o de Garantía, 

C o m p r i m i d o s í 
de Exalgina 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS' , ! 
nniriPPQ! DENTARIOS, M U S C U L A R E S , ! 
LIULUtlM | UTERINOS, NEVRALGICOS. f 
El mas activo, el mas inofensivo \t 
y el mas poderoso medicamento. _ 

C O N T R A E L D O L O R 9 

Venta al por mayor: París ,4 0 ,r . B o n a p a r t e . p 

el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empov "xida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 

• t.,ayor,en París, en casa de J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 
S E V E N D E E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E el nombra J 
la firmi AROUD 

Lai 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
S IL DOOTOB 

D E H A U T 
S S P J U U S 

no titubean en purgarse, cuando ¡oí 
necesitan. No temen el asco ni ell 
causando, porque, contra loquesu-Y 
cede con los demás purgantes, este] 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el tó. 
Cada cual escoge, para purgarse, la 
bora y la comida quemas le convie­

nen, según sus ocupaciones.Como 
l e í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anuladot 

por el efecto de ¡a buena ali-f 
^mentación empleada, uno se i 
^decide fácilmente A volverá^ 

^empezar cuantas veces¿ 
sea necesario. 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el J a r a b e L a r o z e se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastrit is, gastraljias, dolores 

Ír retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos. 

J A R A B E 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epi lepsia, h i s t e r i a , m i g r a ñ a , baile de S - - V i t o , i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediiiones: J . - P . L A R O Z E 4 C , e , 2, me des L¡ons-St-Paul, á París. 
Deposito en todas l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s y Droguerías 

' í u I M P I D S 
1 LOS D O L O R E S . 

RETRASOS. SUPRESIONES, &• 
DÓ915: ux>a o dos copíalas î aüsQn y Urde. 

FRASCO ¿rSQ-roaAS FARMACIAS. 

MEDALLA de ORO, Kipoiieión de ANilRS 18114. 

c 

E R E B R I N A 
R E M E D I O S E G U R O CONTRA LAB 

JAQUECAS T NEURALGIAS 
Suprime los Cólicos periódicos 

E . F O U R N I E R Fsrm», 114, Rué de Provence,,, PARIS 
l i MADRID, Melchor GARCIA, j todas farmacias 

Desconfiar de las Imitaciones. 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S DE D E T H A N 
Recomendadas contra loi Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
pernicioso!) del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Tabsoo, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D ¿RES, ABOGA ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlolon de l a voz. 

i el rotulo » ñrmi de Arth. DKTH1B, 
Farmacéutico en PARIS. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

e s t o m a g o ! 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
c u B ISMUTH0 y M A G N E S I A 

Recomendados contra la» A f eoo l ones 
d e l estómago. F a l t a de A p e t i t o , D i ­
g e s t i ones l a b o r i o s a s , A o e d l a s , Vómi ­
tos , E r u c t o s y Cól icos; r e g u l a r i z a n 
las F u n d o n e s d e l Estómago y do loa 
I n t e s t i n o s . 
ttlglr en ti rotulo s trmt i* J . F A T A R D 

A d h . D E T H A N , toaaoMtlM t i P11B 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por l l ACADEHIA DE 1EDICIIA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas «n U i Exposición» Internacionales d« 

PARIS - LTOH - YIENA • PHILADELPHIA - PARIS 
1*87 1872 1873 1876 1S7S 

II BMPLXA CON IL SATOS ÉXITO I * LAS 

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - O A S T R A L O I A S 

DIGESTION L E N T A S V P E N O S A S 
P A L T A D E A P E T I T O 

t oraos DiioaniKis DI LA DiesiTiosf 
BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- • <b PEPSINA BOUDAULT 
VINO . . de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS. Pharmacie C O L L A S , 8, rae Diapblna 

^ y tn tas principal** ftxrmaciai. A*W 
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• 

• • 
• 

d e l ® 

i G O T A 

' r e u m a t i s m o s 
Especifico probado de l s Q O T A J R E U M A T I S M O S calma loa dolorea 

loa m u fnertei. Acción pronta y segura en todoi loa p e r i o d o s d e l acceso, 
p. COMA» 4 s a j o , as, mas •aiat-eisaaa, r a i u i -

V S N T A P O R [tííSITIOR. — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D W O Q U s X W I A » 

• 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

[para la r á p i d a c u r a c i ó n de l a . 
I Afecciones del pecho. Mal de 

garganta. Bronquitis, lie* fr tuda* Jlotnadimos, de los iivtttnutismos, 
Dolores. Lumbagos, e t c . , 30 a ñ o a d e l m e j o r é x i t o a t e s t i g u a n l a e n c a d a d e 
este pode roso derivativo, r e c o m e n d a d o p o r los p r i m e r o s m é d i c o s de P a r i a . 

DEPÓSITO EN TODAS LAS TARHACIAS. — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e , 

J A R A B E ANTIFLOGISTICO d e B R I A N T 
Farmacia. M»B A U F O U , ISO. JPA.MMH, y . „ toSis'"""maclas , 

B i JARABE DE B K Z A J V T r e c o m e n d a d o d e s d e s u p r i n c i p i o p o r l o s p r o f e s o r e s 
L a é n n e o , T h e n a x d , C t a a r M n t , e t c . ; Ha1 r e c i b i d o l a c o n s a g r a c i ó n d e l t i e m p o : e n e l 
a n o 18 » o b t u v o e l p r i v i l e g i o de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL c o n D a s e 
d e g o m a y d e a b a b o l e s , c o n v i e n e s o b r e t o d o T í a " p e r s o n a s d e i í c a ^ a i , c o m o 
m u j e r e s y n i ñ o s . 8n g u s t o e x c e l e n t e n o p e r j u d i c a e n m o d o a l g u n o á s u e n c a d a ! 

c o n t r a l o s BCnUADOS y t o d a s l a s laTLAMACIOllES d e l PECHO y de l o a IHTESTTHOS. A 

P O T E E P I L A T O I R E D U S S E R 

destruye basta las R A I C E S el » T L i . p del rostro de las damas (Barba, Bigote. e t e - M j 
ningún peligro para el cutis. 5 0 X-S\o* d e É x i t o , ymillares de testimonios garantizan la cnw 
de esta preparación. (So vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote | 1KW °>-L_ 
los braxos, emplees» el JfÁJLA VOItiC, s t r a a B R , l . r u o J . - J . - H o u s s e a u , * ' » » 
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